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ban sus tareas por aquella zona. En 1575, Nerpio contaba ya con 
una población estable de 50 familias, existían seis ruedas de moli­
nos que evidencian el desarrollo agrícola conseguido, y mantenía en 
sus proximidades algunos pequeños caseríos rurales ocupados sólo 
temporalmente, entre ellos Yetas y Chorretites. Además, para en­
tonces, se había consolidado la realización de una mesta anual en el 
segundo domingo del mes de agosto que es buena prueba de la am­
plia utilización de sus pastos por rebaños ajenos. Al finalizar el si­
glo, en 1597, Nerpio contaba ya con ciento cuarenta y siete fami­
lias, cifra que se mantendrá estable durante la siguiente centuria, lo 
que convierte, claramente, a la segunda mitad del siglo XVI en el 
período clave de consolidación de Nerpio como núcleo de 
población5 • 

5. LA OBTENCIÓN DEL VILLAZGO EN EL SIGLO XVII 

La situación de los habitantes de Nerpio no podía ser más 
comprometida. Dependientes de Yeste, se encontraban, también, 
privados de un término propio, ya que ni siquiera en su entorno 
existían tierras comunales de las que poder beneficiarse económica­
mente. Y su economía ganadera sólo encontraba alguna ayuda en el 
arrendamiento continuado de las hierbas de Taibilla que realizaban 
anualmente al comendador santiaguista. Ante esta situación, fue 
normal que la comunidad pidiera la segregación de Yeste en cuanto 
la Corona puso los medios para ello. 

A principios del siglo XVII, los habitantes de Nerpio ya eleva­
ban sus protestas ante lo complicado de su situación jurisdiccional 
y la escasa atención que se les prestaba desde Yeste. En 1609, un 
memorial de los vecinos de Nerpio al rey afirma que la población 
tiene «mas de riento e rinquenta vezinos» entre los cuales existían 
unas trece familias con mayor riqueza que el resto, que eran quienes 
fomentaban ya los deseos de emancipación civil y religiosa respecto 
a Yeste. Un informe paralelo del vicario yesteño dice que no supera 
los 120 vecinos «la mayor parte dellos son gente pobre nesresitada 
de tal forma que entran a serbirio con otros verinos de la dicha villa 
de Yeste y se alquilan a trabajos corporales», aunque afirma que 
entre ellos hay diez o doce ganaderos y hasta veinte labradores. 

5 En esta cifra de población se incluyen la'casa del clérigo y la de la viuda de un hidalgo (AGS, Expe-
dientes de Hacienda, leg o 138, n. 73). ' 
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